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MIKKCTOIt Y  P K O P IE T A ltlO

el  a c e r t ijo  d e l  c a b il d o

El saliente.—Vamos a ver, muchachos, hay que andar listos en 
dar la respuesta, porque el que parpadea pierde.

El candidato popular.—Aunque la levante muy alto, Charles, yo 
machete!!

El otro candidato.—Levántela todo lo que quiera Carlitos, yo 
cuchillo!!
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SEMAXAKIO NACIONAL D E INFORMACION

Director y administrador: JUAN BORJAS

APARECERA LOS DOMINGOS

Suscripción mensual 

Número suelto 

,, atrasado

$ 1.00 

0.25 

0.40 I

Toda la correspondencia relaciona-

No se devuelven originales, ya sea 
que se publiquen o no.

No admitirá en sus co'umnas ar­
tículos subersivos o inmorales.

Los agentes departamentales ten-
da con la revista, ya sea colaboración, } drán un 20., d<?, vaIop de Ia reviíta 

suscripciones, anuncios, diríjase a la ? que coloquen y derecho a un ejemplar
A dministracif' n. [

¡' de la revista.

Para los obreros
¡| En esta revista podrán los obreros anunciar sus 

talleres a un precio módico.
Las instituciones de beneficencia del país tendrán 

propaganda gratis a sus nobles ideas, en pro de la 
; salud y beneficencia pública.

Las artes y oficios tendrán preferencia
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DE INFORMACION, ARTE Y CIENCIA

AÑO i TEGUCIGALPA, 19 DE NOVIEMBRE DE 1925 NUM. t

EL , G R E P U S G U L O D E  E O S  I D O E O S
Nuestra juventud siempre generalidad que se paraba a su alma el desencanto. Los 

lia sido temerosa de acercar- oir su palabra deifica. Hie- que se abrieron paso lo hicie­
se demasiado a los hombres rotantes bien adaptados de- ron a golpe de puño, descua­
que en estos últimos tiempos molían lo que no pertenecía jando breñales y pegando 
lian obrado de pontífices en al tradicionalismo y se enor- fuego a las majaderías de es- 
nuestro medio. No lia sido gullecían de imitar a su mo- tas famas que hoy se incine - 
un miedo cerval, pero ha si- do el clasicismo del que nada rail de puro fósiles que resíll­
elo el temor que inspira toda sorbieron si no las heces vul- tan ante la urgencia de reno- 
cumbre, el respeto que infun- gares las que alcanza el vación.
de toda cima que atrae pero cualquiera que llega al final Ellos fueron jóvenes y ni 
que no evita un vago temor del banquete.... así creen en la juventud,
de vértigo o de aplastamien- Hoy rabian por aquellos siempre la verán con rencor
to.....  tiempos que en nada se pa- aunque hablan de ella como

Y es así como hemos re- recen al momento actual.de- (lelas«fuerzas vivas» cuando 
huido entrar en el acerca- mocratizado y libre, cuando les conviene, pero es sabido 
miento indispensable de a- cada uno es dueño de decir como la deturpan llamando- 
quellos que también se lian, lo que siente y piensa. Cuan- la incapaz y para eso invo 
empeñado en la adustez y en do cada uno escribe a su can su edad de oro, cuando 
la pose que ayer tal vez les modo sin las restricciones de solo ellos oficiaban atragan- 
sirvió para escudarse de la aquella Gramática que ellos tándose el vino y el pan mila 
penetración, pero que hoy tenían por la Bastilla donde groso de la eucaristía, 
ya no es posible mantener, echaban a morir a los infrac- Pero la juventud perdona 
El momento exige otra co- tores de la coma y del párra- y si ya no cree en estos sa- 
sa. Demasiados Pachecos fo aparte. Todo aquello pa- bios, todavía los menciona 
van por nuestras avenidas só y los nuevos tiempos, des y los llama hombresdelabor 
envueltos en el manto olímpi- pues de luchas titánicas tra- y representativos de una 
co de su desdén. Eso de nada jeron el imperio del buen etapa de trnasición para 
les sirve. sentido y así fue como esas llegar a los días de hoy en

La juventud ya  no reve- notabilidades incapaces de que cada ciudadano puja 
rencia sino a aquellos que la evolución, rodaron fulmi- como un renovador en la ae- 
valorizados responden con la nados de su efímero pedes- ción y  el pensamiento. Tam- 
obra perdurable que los sal- tal. bién la juventud no omite
vará del olvido: la obra cons- La juventud no perdonará conceder a los hombres secu- 
tructiva que acusa estudio y jamás a estos ídolos que ha- lares de ayer y que van con 
labor seria. yan amargado a tantos ca- un nombre bien obtenido ha-

Cuando los tiempos eran pacitados, que hayan hecho cia el porvenir. A ellos se 
otros, éstos de quienes esta- sufrir a los que buscaban su acerca y los rodea con el fer­
inos hablando eran los hijos camino de Damasco. Siem- vor que los discípulos platé­
ele Júpiter y anonadaban con pre fueron desalentadores y nicos practicábanla devo- 
sus rayos a los que asalta- jamás abrebaron la sed de ción del aprendizaje. Y se 
ban su presencia. El medio nadie. Cuando alguién fue inclina esta misma juventud 
no era capaz a contenerlos en busca de ellos si no le ce- ante los epónimos que ya  
y desbordaban. Su amistad rraron la puerta le negaron ocupan el sacro mármol y 
daba lustre y'eran ellos quie- el mendrugo que reclamaba cuyo relieve es un hondo mo­
jíes imponían su criterio a la el espíritu y sembraron en tivo para meditar en que
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hay testas cuyo fulgor in­
mortal viene desde el fondo 
de los tiempos y va hacia el 
futuro, señalando los derro­
teros por donde hay que a- 
brir paso a las generaciones 
en marcha.

Y ese miedo de que habla­
mos al principio desaparece­
rá para siempre porque el mo­
mento dicta cohesión, afini­
dad y acercamiento sincero 
para librar la batalla cultu­
ral en que los hombres nue­

vos alzarán su pendón, cía 
vándolo en una cumbre di 
gloría, donde soplen vientoi 
rugientes y hasta donde a» 
cienden los cóndores de 1; 
victoria.

E l  olvidado Guridi y  su concepto sobre la fu erza  o debilidad

de los gobiernos

Nadie rememora en este país 
al notable filólogo don Alejandro 
Angulo Guridi. Yo le conocí y 
traté bajo los auspicios de una in­
telectual amistad allá por el año 
de 1905, en la vecina república 
de Nicaragua. Alto el anciano, 
esbelto y pulquérrimo. Nacido 
en las Antillas, recorrió todo el 
continente desde New York 
hasta las democracias del sur, 
visitando en ocasiones el viejo 
mundo en busca de luces para su 
fina inteligencia.

Más que jurista, era un litera­
to. Con retentiva privilegiada 
recitaba trozos largos, casi piezas 
enteras, del teatro de Calderón, 
de Lope de Vega, de Tirso de 
Moliha, de Bretón de los Herre­
ros.........Era un varón clásico,
pero clásico por los cuatro costa­
dos. En las postrimerías de su 
existencia—y vivió como ochen­
ta años—su afán por la Gramáti­
ca se convirtió en monomanía 
irritable. Sostuvo en los tiempos 
a que me refiero varias polémicas 
ruidosas por cualquier quisicosa, 
un galicismo, una cacofonía, un 
pleonasmo, una falta de concor­
dancia, por todo en fin lo que a él 
se le antojaba monstruosidad dig­
na de una catástrofe idiomática. 
Durante varias semanas la pren­
sa periodística echó chispas a 
propósito del verbo intitular. An­
gulo Guridi afirmaba que solo en 
esta forma se usa, y sus contrin­
cantes, también puristas, salie­
ron al palenque demostrando que 
también es lícito, conforma a las 
leyes de la lengua, decir titular 
a secas.

Y lo sensible para mí era 
que en discusión tan ajena a 
los personalismos, la pluma délos 
adversarios se ensañaba cruel, 
hiriente, burlesca e injuriosa so­
bre aquel veterano de las letras, 
cuya alma elevada y soberbia ja ­
más claudicó ni palideció ante 
las mayores agresiones del desti­
no. Fue tan terco, o mejor dicho 
tan entero este señor Guridi, que 
pocas horas antes de morir en

un hotelito de la ciudad de Masa- 
va, donde los hermanos masones 
le pagaban una pensión, la pro­
pietaria del establecimiento le 
acercó un cura al lecho del dolor.

—Confiérese en su última hora, 
don Alejandro, suplicaba la bue­
na señora.

El viejecito esquelético se ir­
guió, sacó un revólver que guar­
daba bajo la almohada y apun­
tó .........

Cura y patraña buscaron la
puerta en rápida fuga__ Acto
seguido pidió el moribundo que 
le llevaran un notario e hizo que 
este ministro de fe pública levan­
tara acta formal contentiva de 
sus declaraciones postreras.

—Hice en la vida profesión de 
ateísmo, dijo, y muero ateo. 
Quiero que conste legalmente mi 
última palabra a fin de que ma­
ñana no me calumnien mis ene­
migos.

Nadie recuerda en Honduras 
al Dr. Angulo Guridi, no obstan­
te de que aquí dejó un libro útil. 
Por leer lo exótico, lo novedoso, 
lo que poco nos instruye, menos­
preciamos lo poquísimo bueno 
que tenemos en casa. El nubli- 
cista nominado escribió los Temas 
Políticos, obra falta de método y 
un poco rezagada en relación con 
el avance actual de Ia9 ideas; pe­
ro nutrida en datos y con abun­
dante material para comnarar el 
derecho político de América.

Leyendo ese libro al azar, me 
encuentro con el examen de esta 
tesis: «De la fuerza o debilidad 
en él gobierno». Y dice así el 
expositor: “Gobierno fuerte es 
el que no vacila en hacer que la 
ley se aplique de lleno en todo 
asunto, con su fuerza íntegra, 
disguste o no a una fracción. 
Gobierno débil es el que vacila, 
teme y se afloja ante los peligros 
y renuncia a las rectas inspiracio­
nes del deber.”

En las páginas del volúmen 
citado se encuentra, pues, per­
fectamente establecido el criterio 
sobre la fuerza de los gobiernos.

Estos no son fuertes por el t» 
rror, por la violencia ni por i 
impunidad que protege sus acta 
arbitrarios. Son fuertes pork 
adaptación do su conducta a li 
opinión de la mayoría del paít 
sin atender a los egoísmos partí 
daristas, siempre que se mueva 
en la esfera constitucional. Agrá 
ga Guridi: «En política es abw 
tatamente indispensable tene 
una fisonomía bien acentuada 
Los gobiernos no deben hacer ei 
la sociedad el papel de la péndu 
la en el cilindro del reloj: elqu 
oscila pierde su prestigio.»

Esa y otras muchas buenas lee 
ciones se encuentran en los Tena 
Políticos. La bibliografía nacioni 
debería tener alguna considera 
ción por tal libro, el cual rued 
como cosa sucia por algunas ofid 
ñas. Cierta vez, en las disputa 
que trabó Guridi en Nicaragua 
aludió a la obra de referencia 
Al punto saltó la réplica punzan 
te y mendaz, apuñalando al no 
ble anciano con la historia tristi 
sima, envuelta en chacota, de qu 
en la capital hondureña se coa 
pra a peseta cada ejemplar délo 
Temas Políticos para envolver 
en las pulperías, café molido, ct 
ramelos y nances.

Creo que Angulo Guridi no d< 
jó familia que le guarde el tribr 
to de la añoranza sincera. Fu 
desgraciado hasta en sus aman 
seniles. Ya en edad muy avai 
zada contrajo matrimonio c 
una ciudad nicaragüense, y po< 
después salió para una de I1 
naciones del sur. Corrió 
noticia de su muerte acaecii 
en el Perú o en Colombi 
La esposa esperó algún tiempo i 
vano. Vueltos los hálitos de 
primavera libre a su pecho, co 
trajo nuevo enlace con un mo 
lozano y confortable. De repu 
te arribó a la playa de Corinl 
vivo y austero, el Dr. Gurií 
Pero ya su señora, más en arn 
nía con un consorte joven, voii 
las espaldas al viejo sabio. Es 
delicadísimo y grande de espíri
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bendijo a los amantes y guardó 
siempre un exquisito respeto y 
una gran estimación a la que fue, 
en horas efímeras, compañera 
íntima de su vida vagamunda.

Yo recuerdo al Dr. Angulo Gu- 
ridi con verdadera complacencia. 
En las horas cálidas, en el corre­

dor del hotel donde residía, ha- 
biaba, hablaba incansablemente 
con pureza académica. Se esta* 
ba cerca de él para oir su verba, 
porque no dejaba meter baza a los 
demás. Sus años, su ilustración

y sugestiva su charla.
Pobre viejo! Amable y gentil 

viejo. De él queda lo que sólo 
es inmortal: el pensamiento.

P a u l in o  VALLADARES.
y sus viajes hadan interesante 1918.

I'KOSAS I»E AXTAXO

A n o ra n d o  la vida de un poeta
E n la intimidad de Juan Ramón Molina 

(Fallecido en San Salvador, el I.° de noviembre de 1908)

Artículo escrito iior su nitor, en San Salva­
dor, en 1009. y que se refere a una época pn<j ae 
Turulos R. íu ee lm á s  humilde de los compa­
ñeros de Molina» en la redacción fiel D itrio del 
Salvador.

NA como fanfarria triun­
fa) de cobres wagnerianos, 
fue la vida bravia del poeta 
de mis montañas; del máxi­
mo cantor de «El Aguila», 

que abrevó su espíritu complejo en 
la Castalia del Gay Saber moder­
no; y que, lo mismo que un Balzac 
indígena, descuajó ohmpicam^n 
te la selva virgen de nuestra 
incipiente literatura.

¿Cómo no recordar al poeta de 
mi rincón nativo, con aquel su 
porte varonil de conquistador y 
de vencedor en el sagrado culto 
de la lira?

Los pueblos, como los indivi­
duos, en el desenvolvimiento de 
sus energías creadoras, tienen 
sus predilecciones para tal o cual 
personalidad que representa un 
ideal científico, político o artís­
tico; y es por eso, que de tal idio- 
sincracia, surge, en las socieda­
des más o menos civilizadas, el 
tipo de los hombres exponentes o 
representativos que sintetizan la 
concepción emersoniana. El pa­
ganismo, que idealizaba la mate­
ria, como una prolongación del 
alma se perpetúa en el espíritu 
humano a travé3 de todos los cie­
los hi tóricos. ** *

En el imperceptible balbuceo 
de las letras hondureñas, la per- 
nalidad literaria de Juan Ramón 
Molina, es como un paréntesis 
lumínico que confina con el Padre 
Reyes y que se prolongará in­
mensamente en la página ape­
nas iniciada de nuestra cultura 
mental.

La ge&tación de este espíritu 
dilecto, en el ambiente hostil ai 
pensar y al sentir, entre nosotros, 
es un raro fenómeno psíquico que 
puede invocarse victoriosamente 
en una discusión acerca de la vie­
ja tesis de la superiodidad e in-

feriodidad de las razas-humanas.
En el alma de la raza indo—la­

tina permanecen amortiguados 
los grandes gestos epopéyicos 
que, desde Pelayo a Bolívar, y 
durante las etapas de un aparen­
te estacionarismo, están compro­
bando por todos los siglos las no­
bles excelencias mentales de la 
estirpe indiana.

De Molina puede decirse que 
era uno de los originales, en este 
minúsculo escenario de Centro 
América, que pudo muy bien 
agregarlo Rubén Darío a las pá­
ginas sapientes de sus raros.

Si queréis sorprender las inti­
midades dolorosas de la vida tor­
mentosa del poeta, leed los ver­
sos sollozantes de verdad y de 
decepción de su autobiografía, a 
través de los cuales parece que 
van sangrando, por entre cada 
frase de rítmica severidad, to­
das sus esperanzas e ilusiones, 
escoltadas por el séquito pavoro­
so de las miserias.** *

Juan Ramón Molina, como to­
dos los hombres de genio, tenía 
sus excentricidades y sus rebel 
días de paladín vencido.—El mis­
mo lo decía: “tener la estructura 
de un luchador, v ser, a pesar de 
eso, un fracasado.”

Nosotros, que somos de los úl­
timos en la gloriosa romería de 
las a'mas soñadoras, hacia la di­
vina Jerusalem del Arte, y que 
seguimos de cerca al extinto aban­
derado, nos sentimos estrechados 
en un círculo de cavilaciones me­
tafísicas, al pensar en el trágico 
destino de casi todos los seres de 
exquisita selección orgánica y psí­
quica. Pensad en la vida claudi­
cante de los grandes torturados, 
ya se llamen éstos Poe, Baudelai- 
re o Verlaine, y encontrarás la

fatídica afir.i lad que une perpe­
tuamente a las almas próceras 
en el éxodo ideológico.

El caso puede reducirse=al pa- 
releüsmo de un apotegma alge­
braico.—Cada alma de selección, 
ts  un Cristo en el misterio de 3a 
vida.

** *
Quisiéramos relatar muchos de­

talles íntimos de la existencia de 
Molina, cuando, desde los afios. 
de su loca juvenilia, según sabe­
mos, se reveló, como un domeña- 
dor de los arrapiezos comayagüe- 
lenses; pero esa labor, que bien 
resultaría deleitosa para nuestra 
pobre pluma, concluiría, tal vea, 
por resultar extensa y acaso mo­
nótona siendo así, que por ahora, 
no nos proponemos más que ren­
dirle un sincero homenaje a s-u 
esclarecida memoria, con motivo 
del aniversario de su muerte.

“¿Quándo levantarán mi esta­
tua los indios de Com ay acuela,” 
nos decía en uno de aquellos mo­
mentos de alegría artificial, en., 
que solía remontarse a las memo 
rías del terruño, con el alma 11°na 
de los crueles acíbaresde las rudas 
decepciones; desatando las jau ­
rías de sus cóleras de proscrito 
contra el caciquismo entronizado, 
que él condenaba o enzalzaba, 
por una de esas extraña** aberra­
ciones en que frecuentemente 
caen los hombres de mentalidad, 
elevada que, por desgracia, se 
enrolan en lo que se llama po­
lítica mil tante en Centro Amé­
rica.

Molina no había nacido para 
desender a las emboscadas de 3a 
política lugareña sino para culti­
var anacreónticamente su hermo­
so huerto de poesía y de amor,

Una Tebaida para un monje 
soñador y penitente,
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De eso se convenció él en las 
postrimerías de su vida, cuando 
nos hablaba serenamente de sus 
fracasos económicos, con la amar­
gura lacerante de un Dios atado 
al madero de la impotencia.

Si no fuimos admiradores de 
Molina, en asuntos de política 
interna, en cambio, en nuestrss 
soñaciones y anhelos literarios, 
llevamos perennemente la tra­
yectoria luminosa de su espíritu 
preclaro.

Como Alonso de Ercilla y Barto­
lomé Mitre, tenía la obsesión de 
los laureles de Marte y de las 
rosas de Apolo, y aspiraba, en su 
embriaguez de gloria, a mandar 
un rebaño de hombres en alarde 
bélico, lo mismo que a deshojar 
en el altar de la belleza los péta­
los harmoniosos de su verso so­
noro y bravio.

No obstante de que Molina era 
un potentado de la Rima, que 
giraba.al comercio espiritual del 
mundo sus valores de ensueño 
y de ilusión, no por eso se olvi­
daba de sus riquezas cerebrales 
que, últimamente, tal vez por un 
extraño presentimiento o fatal de­
terminación, cuidaba de ellas con 
un amor supremo de hombre me­
tódico y burgués, contrariando 
así los impulsos iniciales de su 
temperamento fogoso y al pare­
cer indiferente por el oro de su 
gran veta intelectual.

“Hay que leerse uno m amo, 
para rectificar y progresar,” nos 
decía con su sabia experiencia de 
pensador y de artista; y por eso, 
sin duda, ya ca-i al final de su 
vida doliente, nos daba el testi­
monio de una especie de narcicis- 
mo intelectual, al leer diariamen­
te, con una delectación casi 
enfermiza, sus recientes produc­
ciones que nosotros le coleccioná­
bamos, con respeto y amor, en 
la redacción del Diario del Sal­
vador.

Esos recortes, que hubiéramos 
guardado religiosamente, fueron 
requeridos de nuestro poder, por 
él mismo, tres días antes de su 
muerte.

Molina, no hay duda, ya había 
meditado en el trágico fin de su 
vida.

** *
El vecino pueblo de Aculhuaca 

lo atraía fuertemente con los ima­
nes de una extraña fuerza impon­
derable, y así fue que una tarde 
melancólica, llena del lamento 
torturador de los bronces parro­
quiales, allá, en aquel exiguo villo­
rrio, se durmió eternamente en 
los brazos adorados de la Muerte,
la amada taciturna del poeta.♦£ $

¡Cómo llega a nuestra memo-

E l príncipe de las letras hondurenas

JU A N  RAMON M OLINA
Al pie de cuyo monumento tendrá lugar mañana el homenaje del 

Ateneo de Honduras, en el X V II aniversario de su muerte.

ria la figura inconfundible del 
magnífico cantor del río gran­
de, cuando, en I03 bellos atarde­
ceres de los claros días hondure­
nos, paseaba Molina sus ensueños 
de iluminado de la Rima por las 
orillas del río patrio, con aquella 
su tristeza meditativa que evoca­
ba la del divino Dante apacentan­
do sus melancolías en las poéticas 
riberas del Arno!

¡Cómo surge en nuestra alma 
la visión del artista de la frase, 
con la caña de pescador que ace­
chaba el instinto de los peces, al 
través del límpido eristal de las 
aguas del río hogareño, y bajo el 
verde follaje de la ceiba legenda­
ria!

¡Cómo olvidar esas ingenuida­
des de la vi ti nstina de Molina, 
si van íntimamente enlazadas al 
plebeyo amanecer de nuestros 
años!

exclamar con el sonoro poeta cu 
baño Juan Clemente Zenea: “Mi 
tiempos son los de la antigua Ra 
ma, y mis hermanos con la Gil 
cia han muerto,.

** *

* *.
Siempre hemos creído que Juan 

Ramón Molina, el úuico poeta 
que ha tenido Honduras, según 
nuestro pensar, fue un tipo re­
tardado en la evolución bioló­
gica y artística, que bien pudo

Duerma en tierra cuscatlecaí 
infortunado portalira que recorrí 
victoriosamente los azures de 1 
lírica en su olímpico Pegaso 
mientras la indiada del ti 
rruño, haciéndole justicia, co 
mo él decía, llevemos sus desptj 
jos mortales, para que se transfí 
guren en la carne gloriosa di 
mármol pentélico, ya sea en I 
plaza pública llovida de sol y d 
vida, o bajo la bóveda sombri 
de los cipreses silenciosos qu 
custodian las tumbas de los hofl 
bres ilustres de la Patria Hond< 
relía.

SALVADOR TURCIOS R
San Salvador, de novienbre 
1909.

NOTA:—Juan Ramón Moliu 
cumple el 19 de noviembre o 9 
el día de hoy, 17 años de hab 
bajado al seno de la madre tieri
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ALMA AMERICA_________________

ADOLFO ZUÑIGA
Destrenzad tu  cabellera de tristezas! Oh , M aga F r ía !
F risas de los cementerios, tamizadas en bocas como azucenas marchitas que sintieron  

el beso del Arte, que modularon el vivido deseo de la Quimera, rozad nuestras frentes y traed­
nos a la célula fú lg id a  el hálito del m á s  a l l á  soñado .................................

Gemidos que no rasgan el Ether, hacednos oír la música de la Fama, en rim as ar­
moniosas de cadencias celestes, como la lluvia de oro pálido de un claro de luna, como el espas­
mo de las rosas al despertarse trémulas con las caricias emotivas del rocío m atina l...............

Sombras queridas, dejad vuestros sudarios, y  en el paralelismo de lo efímero y  de lo 
eterno, de lo real y  lo ficticio, escuchad nuestro cántico, ung id  nuestros ideales, que son d ia ­
mantes valiosos engarzados en la diadema prestigiosa del Ensueño y  ofrecidos hoy a vosotros 
- Muertos Ilustres-quc viviréis eternamente, a l través de esa peregrinación mental que sustenta  
la savia de nuestras florestas umbrías, que vigoriza la altivez de nuestras cumbres enhiestas, 

/  Solas!
-E n  la contemplación del gesto supremo de esas Vidas que escalaron la cima 

-en días gloriosos-
dejando el penacho de su casco laureado, como galardón del suelo que meció sus cunas; 
y que hoy, reverente, guarda sus cenizas egregias, para de tarde en tarde, traerles el incienso 
de las celebraciones ungidas en la tersa ondulación de la R im a, en el cálix argentino del 
leí fio.

De esas Vidas, fu e  A D O L F O  Z Ú Ñ IG A .
Grande en la potente magestad de la Tribuna,

-donde su látigo ígneo fustigó  el rostro de los enanos, que llegaron atrevidos con su ropaje 
de envidia y  cieno, creyendo - incautos- estorbar su paso de gigante, cuando sólo consiguieron 
morder con rabia impotente la roca del pedestal—
-que el hombre superior 
tuvo bajo s?cs plantas—.

Soberbio en el dominio prestigioso de la Palabra,
-nervio fecundo, de rango estético', armonioso y  vivido.

A ltivo  en la serena elucubración de la Academ ia  
-donde el privilegio de su cerebro, supo hincar la sólida crispación de la form a, bella y
sonora.

Soberano, en el N iágara  portentoso de la Oratoria,
-legítimo derecho de un Hércules, con opulentas insignias de g ladiador romano. Con to ­
rrentes de luz-invariablemente puros-en las lides del Pensamiento.

Y  fulgurante, en la vertiginosa cristalización de las Ideas m á x im a s ...........
-Descubrámonos ante E l -

Su memoria es esfinge radiosa, tallada en milenarios bloques graníticos.
Y  cuando queráis convivir

-en la in tim idad  de un Gran E sp íritu ,
llegad a esta tumba y orad ........................

y  cuando queráis que vuestra alma se dilate en la contemplación grandiosa  
-de. un Sol fu lgen te-
mitad hacia arriba, que los cielos patrios, se-alumbran orgullosos comía luz de su Nombre. 

E n  su tumba, el 2 de Noviembre. S A M U E L  L A I N E S .

L A  E M P L E O M A N I A
¡Oh, libertad, libertad! Unica 

esperanza y único sueño! Entre 
todos los miembros de todas las 
clases de individuos, de todos los 
géneros de trabajadores, de todos 
cuantos luchan diariamente en el 
duro combate por la vida, los 
empleados son los más dignos de 
lástima, los más desheredados de 
la fortuna.

No se les cree, ni se conoce su 
sacrificio. Son impotentes para 
quejarse; no pueden resbalarse, 
permanecen atados, con la mor- 
daza de su penuria, su vergonzosa 
penuria de escribientes:

¡Cuánto me gusta esta dedica­
toria de Jules Vallés!: «A todos 
aquellos que, alimentados de grie­

go y de latín, se han muerto de 
hambre.»

¿Se sabe lo que ganan esos 
desdichados tan combatidos? ¡De 
mil quinientos a mil ochocientos 
francos anuales!

Empleados de los grandes mi­
nisterios, cada mañana debéis 
leer a la puerta de la siniestra 
prisión, la célebre frase de Dante;
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6 ALMA AMERICA

«¡Lasciate ogni speranza!»
Los recuerdos de placer, de 

las expansiones, de los azares 
de una existencia libre, son des­
conocidos de esos desdichados.

Todos los días, las semanas, 
los meses, las estaciones, los a- 
ños, se parecen.

Se llega a la misma hora, se 
almuerza a la misma hora, y a 
la misma hora se sale. Y eso 
desde los veinte hasta los sesen­
ta años.

Cuatro accidentes y no más 
hacen época: el casamiento, el 
nacimiento del primogénito, la 
muerte del padre y de la madre. 
Nada más, a no ser los aumentos 
de sueldos. Nada saben de la 
vida ordinaria, nada del mundo. 
Ignoran hasta las alegres jorna­
das del sol en las calles y las 
excursiones por los campos, por­
que jamá9 los sueltan antes de 
la hora reglamentaria. Se cons­
tituyen prisioneros a las ocho de 
la mañana; la cárcel se abre a 
las cinco, a la caida de la tarde. 
Pero como compensación durante 
quince días al año tienen dere­
cho—derecho discutido, regatea­
do y echado en cara—permanecer 
encerrados en sus casas. Porque, 
¿a dónde pueden ir sin dinero?

El carpintero sube hacia los 
cielos, el cochero rueda por las 
calles, el maquinista de los fe­
rrocarriles cruza los bosques, las 
llanuras, las montañas, va de 
continuo desde las murallas de 
la ciudad al amplio horizonte 
azul de los muros. El empleado 
no sale de su oñeina, que es como 
su ataúd; y en el mismo espejito 
en que se miraba el joven, con 
su bigote rubio, el día de su 
llegada, se contempla calvo, con 
su barba blanca, el día que lo 
despiden. Y entonces acabó: la 
vida está cerrada, cerrado el 
porvenir!

¿Cómo ha podido llegar a aquel 
estado? ¿Como ha podido enve­
jecerse así sin que se haya reali­
zado suceso alguno, sin que nin­
guna sorpresa de la existencia le 
haya agitado nunca? Y es así.

Entonces se ven miserables 
todavía, y mueren casi al momen­
to por la brusca ruptura de la 
larga y encarnizada costumbre 
de la oñeina diaria, de los mismos 
movimientos, de las mismas ac­
ciones, de los mismos quehaceres 
a las mismas horas.

g u y  d e  MAUPASSANT.

Día de difuntos
En el Cementerio General se 

da cita mañana todo el mundo en 
evocación de todos aquellos que

•as memorables

l>r. Don A d olfo  Z iiñ iga
Intelectualidad robusta, de ingenio 

agudo y  equilibrado, que se destaca arro­
gante honrando el país.

E l Dr. Laínez le consagra en este nú­
mero un caluroso recuerdo.

se han ido. Va todo el mundo 
aquel lugar, pero nadie va contri­
to ni meditativo. No es posible 
ponerse triste a la fuerza; la vi­
da demanda reir. La juventud 
es risueña y no se le pueden pe­
dir lágrimas, por eso mañana, 
como si se tratara de una kermese 
se ajusta el luto más lujoso, y a 
gozar. A qué más lágrimas? A 
uno que a otro corazón penetra 
el sentimentalismo y entonces se 
ve cómo hay quienes lloran a los 
que se fueron. Hay quienes no 
olvidan sus muertos y ese día 
piensan en e’los con mas ternura 
que nunca, pero hay una mayoría 
que piensa que ‘‘los que murie­
ron descansan y son felices.” 
Esta es la filosofía concluyente 
de la conformidad, barata, pero 
segura en sí como reza en el vie­
jo cantar.

Llorad por los que se que­
dan. Y no por los que se van. 
Muchos se burlan de las gentes 
que llevan al sepulcro de los suyos 
los retratos de aquellos a quienes 
hacen objeto de su devoción, a 
pesar de estar muertos. Yo creo 
que está bien hecho, pues cuando 
se trata de afirmar un cariño y 
prolongarlo, estas demostraciones 
son un detal'e de lo que vale ‘‘el

alto precio de alma fiel,”  como 
exclamaba Musset. Un dulce 
recuerdo para todos los que re 
posan y nos esperan.

L \  M U E R T E
1>E BY BO SI
Como Rimbaud, George Gor- 

don Byron, el poeta turbulento, 
murió también en la mayor deso­
lación.

Había alimentado el sueño de 
uno de los caudillos de la  ̂inde­
pendencia griega, y se dirigió a 
la Hélade, presintiendo una gue­
rra hermosa y una victoria cinti­
lante. No halló nada de lo que 
imaginó Los combates, en vez 
de cargas impetuosas de caballe­
rías, de choques de espadas re­
lampagueantes bajo el cielo ma- 
ravilloso redujéronse a camina­
tas entre el lodo de los pantanos 
entre el helado invierno. Los grie­
gos sólo se ocupaban de rencillas 
intestinas, de enredos sin noble­
za y de intrigas despreciables.

Hasta su misma cámara de dor­
mir, donde se curaba del primer 
ataque de paludismo, llegaron a 
ir los energúmenos sul iotas. By­
ron los contuvo con b u  ademán 
impertuoso, los hizo salir de la es* 
tancia con el solo poder de su mi­
rada desdeñosa, fiera y omnipo­
tente.

Poco antes de considerarse per­
dido, empezó a reconocer sus e- 
rrores. El demoledor de todas la3 
diciplinas sociales llegó hasta a 
decir que la única felicidad que 
puede el hombre tener sóbrela 
tierra hay que buscarla en el se­
no del hogar. Pensaba en volver 
a Inglaterra a vivir con su mu­
jer y su hija...

Cuando se agravó su estado, 
decidió dar instrucciones a su 
criado y no pudo. Sólo palabras 
incoherentes, nombres de su mu­
jer, de su hija, salían penosamen­
te de sus labios.

De los doctores que fueron a 
verlo, uno, el alemán, desatán­
dole la venda que tenía en la. ca­
beza, para aminorar el dolor, con­
siguió aliviar un poco el mal; pe­
ro pronto Byron volvió a caer 
en un sueño pesado del que no 
salió, sino hasta la madrugadede! 
10 de abril en la que, mientras 
una tempestad terrible se abatía 
sobre Missolongui, abrió por úl­
tima vez; los ojos a la luz de un 
relámpago para cerrarlos definí 
tivamente.

Como Beethoven, murió entri 
el estruendo de los elementos des1 
encadenados este bardo tempes 
tuoso.
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BE i U A S  BA1  OH MQttftA.
( s o n e t o  LEÍDO POR SO 
AUTOR A NOMBRE DEL 
ATENEO DE HONDURAS)

Siempre nace una estrella cuando muere un Panida, 
mas cuando tú te fuiste divino Juan Ramón, 
cuando los ruiseñores cantaron tu partida, 
surgió en la inmensa bóveda una constelación;

porque tu alma potente, de luminosa huella, 
tu alma hecha de dulzura, de pena y  de emoción, 
era grande, muy grande para sólo una estrella, 
ya que no hay una estrella como tu corazón.....

Esta noche, la Luna, con sus cuerdas de plata, 
te va a dar, tú lo sabes, su dulce serenata, 
y  cuando quede A oscuras este augusto panteón,
'{templo donde se oficia la misa del secreto) 
ante tí, de rodillas, verás, no un esqueleto, 
sino que al mismo Apolo, rezando una oración.
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FERNANDO GARCIA.

Tegucigalpa, 2 de Noviembre de 1925.
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IN J U S T A S  1
a

Alguna prensa del exterior aco­
ge en sus columnas artículos fu­
ribundos contra la actual situación 
de Honduras. Nada hacen con 
dicho proceder. No se edifica ni se 
funda otro sistema.

Es bueno manifestar, de una 
vez por todas, que el principio 
de autoridad está representado 
porelDr. PazBaraona, Presiden­
te Constitucional de la República.,

La prensa de afuera que se ocu­
pa de nuestros asuntos está en 
un error al hacer comentarios so­
bre una situación que desconoce 
por completo.

No existe anarquía en la uni­
dad del mando. El Señor Presi­

dente desarrolla su política en 
forma amplia y definida. El quie­
re la paz a todo trance; la paz 
pública y la paz de espíritu en to­
dos sus compatriotas.

Echarse sobre una situación so­
lo por el prurito de echarse, no 
es labor honrada del periodismo. 
Para juzgar hombres y acciones 
es necesario conocer antecedentes 
y procedimientos. Porque eso de 
acoger argumentaciones ideadas 
viene a revelar poca inteligencia 
en los que de manera gratuita pre­
tender desacreditar al país y a sus 
hombres dirigientes.

Los culpables de que el Señor 
Presidente no haya podido des­
arrollar, como él lo desea, sus pro­
pósitos altruistas son los bochin­
cheros.

Hay que comprender que los 
bochinches o los golpes violentos 
para cambiar regímenes no se o- 
peran como antaño, con éxito. 
Hoy, en la actualidad, están con-

dendos a fracasar, por una ley 
internacional invariable, que ha. 
sentado pautas en el derecho de 
los hombres y de las naciones.

No queda más recurso para los 
partidos o grupos caudillistas que 
esperar la fecha en que la ley 
manda se practique la alternabili- 
dad del poder. Buscar otros me­
dios es perder tiempo y gastar 
energías inútilmente.

En estos países istmeños he­
mos llegado a una conclusión de­
finitiva con los tratados de Was­
hington. El poder que surja de 
una revolución o de un golpe cual­
quiera de Estado, no es reco­
nocido; y ya saben todo lo que 
significa para estos pueblos el no 
reconocimiento de los gobiernos 
surgidos de la videncia.

Sujetos como estamos a las nor­
mas de leyes internacionales apro­
badas, es hasta un crimen seguir 
machacando en el yunque de la 
conspiración infecunda.

Hay que hacer patria, haciendo 
hombres primero, y después en­
sanchando el progreso en toda su 
manifestación provechosa.

Cesen, pues, las conspiraciones 
y crean los hondurefios que el 
mando supremo de la nación está 
en manos de un hombre honrado, 
inteligente y ecuánime.

El presidente de la República 
es el Dr. Paz Baraona. Y nadie 
más que él, manda. Rodearlo, a sí 
como lo rodea una gran mayoría 
de compatriotas, es obra en que 
deben particioar todos, porque 
él es de todos y para todos sua 
compatriotas.

Origen de algunos 
hombres célebres

Tamerlán; dueño del más vasto 
imperio que ha existido, era hijo 
de un pastor.

Shakespeere, poeta inglés, de 
inmortal memoria, fué hijo de un 
carnicero.

Desiderio Erasrao de Rotter­
dam, célebre sabio del sig’o XV, 
fué niño de coro.

—He mandado un telegrama a r­
gento con doble contestación pa­
gada por las dudas, dirigido a 
Roma, al H. Mussolini.

«Caro Hermano: Las cataratas 
del cielo te han inundado la Ve- 
necia. Si no te apurás y me 
mandás unas cuantas barricas va­
cías, pero sin ahujeros, yo no 
respondo. Salute. Lamass».

El que no me ha respondido 
como la gente es ese indecente de 
Mussolini.

¡Ah! se me olviba. El Kaiser 
acaba de suicidarce.

¿Qué hago.
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8 ALMA AMERICA

Alm as bien talladas

1>R. DON JERO NIM O  J . BK Y X A
Cerebracióu potente y  propulsora, a quien la  intelectualidad 

honclurefla cedió puesto en sus vanguardias.

H ablará en su tumba don Angel R. Fortín.

¡Juventud....Aquí!
Dolorosa y amarga verdad es 

por desgracia el morboso indeter­
minismo de la juventud, precisa­
mente cuando el mundp ha me­
nester de un ambiente más pro­
picio y de una acción reformadora 
que cambie los viejos sistemas y 
los viejos moldes, para fijar nue­
vas orientaciones, sanas idealida­
des, lústrales principias, leyes 
morales más detersivas que lle­
ven a una bondadosa finalidad.

Por razones de ética, por idio- 
sincracia, la juventud debe y 
puede moverse en planos distin­
tos, en cuadrante más amplio y 
proficuo, donde la lozana flores­
cencia de su edad dé solo rosas 
de optimismo y de esperanza. El 
supremo deleite subjetivo está en 
realizar una acción noble, digna; 
concebir un propósito, un ideal o 
una aspiración cualquiera y ejer­
citar la voluntad para realizarlo 
es un goce máximo, glorificación 
de nuestros anhelos y apoteosis 
intima de nuestros esfuerzos.

Toda idealidad generosa que 
concibamos en el hilvanamiento 
de nuestros ensueños debe ser 
un fin que nos propongamos y no 
un medio. Tras esa idealidad 
que es punto fijo de nuestra ju­
ventud. estrella inamovible y rú­
tila, debe ir la acción como algo 
inmanente, inseparable: el que 
realiza una idea, el que cumple 
una aspiración, el que modela un 
propósito como el artífice su obra 
dilecta, ese ha obtenido una vic­
toria en los «bellos combates» de 
de la vida que dice Darío.

Todas las historias nos dan lec­
ciones piadosas y ejemplos sanos 
de lo que ha sido la juventud: la 
imaginamos al rededor de Sófo­
cles, formando las «coronas» que 
describe Paul de Saint Víctor. 
Como un revuelo de mariposas o 
libélulas, aquellas juventudes suc­
cionaron en el jugoso electuario 
del aticismo maravilloso de los 
maestros: salieron jóvenes fuer­
tes, enérgicos, útiles para librar

toda lucha, para hacer el bien, 
para morir en las batallas o para 
coronarse de laurel o de ga­
jos simbólicos, conquistados en 
los combates del pensamiento—

La poesía oriental aureola a la 
juventud que a toda hora, siem­
pre útil y capaz, respondía a to­
da llamada. Iba al sacrificio con 
un desdén divino: en la vida lu­
chaba en formas múltiples, oyen­
do la próxima oracular de sus 
dioses, la conseja de los padres, 
la palabra profética de sus li­
bros.

Nuestro libro sagrado está di- 
c'endo a los oídos de la juventud 
esta frase: “ ¡Seréis como dio­
ses!»: la voz sacerdotal y pura 
del Maestro nos habla desde un 
mirifico evangelio que se llama 
«Ariel». Leyendo esas páginas 
cristianas, el espíritu aletea, sin­
toniza: juventud de «rosas y de 
ensueños» se siente esponjada 
como el roce sedante de caricia 
celeste: cada suave admonición 
nos señala una ruta, nos descu­
bre una cisterna diáfana, nos 
abre florido sendero, nos incrus- 
ta en la mente un ideal .......

Dice qife «el entusiasmo es el 
ambiente propicio de la acción,» 
y riega sobre nuestra conciencia, 
un ánfora de aguas lustres. Con 
esa antorcha, vámonos: por allí 
Ricardo León nos ha fijado un 
estandarte con estas otras pala­
bras: “Al paso recio y militar 
de las ideas nuevas, la vieja po­
lítica se derrumba; los añejos 
partidos, las corrompidas greyes, 
ios caciques y reyezuelos de tai­
fas, los sofistas de tribuna y del 
foco, vocean estérilmente, faltos 
de autoridad, de diciplina, de 
crédito, condenados a morir sin 
honra, bajo e l  o d io  y  l a  burla
DE LAS GENTES..

Esa es nuestra misión: llevar 
ideas nuevas, destruir atavismos 
anticuados diciéndoles las mismas 
frases inmortales: “Del polvo 
os hicieron y en polvo os conver-
tiráis * *
___________ e f r é n  CASTILLO.

M ed id  b ie n
Casarse, para un hombre y parí 

una mujer de talento, es dar la 
mitad de su alma y tomar la otri 
mitad. Si ambas mitades se adap1 
tan exactamente, he ahí el paraí­
so; si no se adaptan, si de dos 
existencias que eran antes com' 
pletas vienen a resultar dos i< 
completas, he ahí el infierno. Me 
did muy bien, vosotros los enamo 
ráelos, las proporciones del alan 
que entregáis y las del alma q® 
se entrega. Ese es todo el secreto

S e v e r o  C atalina
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ALMA AMERICA 9

Una anécdota de Rossini
. . Una vez, yendo en un carruaje

E l aeda inconsolable desde Ancona a Reggio, dijo a
sus compañeros de deligencias:

—¿No conocen ustedes a ese 
animal que se llama Rossini?

Sus interlocutores quedaron un 
poco perplejos. Ninguno de 
ellos conocía al popular maestro 
de quien habían oído hablar tan* 
tas veces.

—No, señor, — respondieron. 
—Dicen que hace obras muy 
buenas.

—No lo crean ustedes,—añadió 
Rossini. — Para demostrarles la 
estupidez de ese hombre, les voy 
a cantar una de las últimas cosas 
que ha compuesto.

Y en seguida comenzó a cantar 
el aria de su ópera «Tancredo».

Entablóse entonces una viva 
discusión. Algunos atreviéronse 
a defender al maestro. Pero 
Rossini pronunció un discurso 
tan enérgico, atacando su propia 
obra, que todos quedaron con­
vencidos de que, en efecto, el 
reputado maestro era, incuestio­
nablemente, un imbécil.

Pocos días después, viéndole 
dirigir la misma ópera, los via­
jeros comprendieron que habían 
sido víctimas de una broma.

AI>AX CAJTALES
El tilma sentimental del inolvidable Adán, sentirá hondo 
regocijo cuando llegue hasta ella el eco del tributo que le 
brindan sus devotos compañeros, a nombre de quienes 

hablará en su tumba el Dr. Antonio Vidal M.

¿Qué significa la risa de un niño?
Así como no se puede pintar un 

astro ni describir la selva des­
lumbradora por el sol que la cal­
dea, asi nadie llegará a desentra­
ñar lo que significa la risa de un 
niño. Es el amor, la augusta ino­
cencia asombrada; es la gloria de 
ser puro; el orgullo de mantener­
se en pie: la paz; un no se qué 
ignorante que lo sabe todo. Esa 
risa es el cielo entrevisto; es Dios 
que por ese medio se hace visible.

VÍCTOR HUGO.
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osa, cubiertos, manteles y g é -1  
ñeros para hacerlos. @

Cuellos, camisas, ropa interior, @ 
corbatas, calcetines, pañuelos, som* U 
breros, ligas para brazo y pierna. j¡j 

Calcetines de seda y merceri- 
zados para niños. Bufandas de lana U, 
seda.

Santos Soto.
_  ___  ___J B
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IO ALMA AMERICA

I ALGO SOBRE LAS 00- j
RRIENTES ODIOAS

Nuestro humorista y  comediógrafo

Las corrientes ódicas son casi 
desconocidas por la generalidad 
de las personas: vemos sus efec­
tos y, ¿por qué no investigamos 
sus causas? Nuestros lectores 
muy bien saben que no hay efec­
to sin causa y para llegar al co­
nocimiento de los efectos hay 
que investigar sus causas.

El primero que estudió estas 
fuerzas desconocidas en Occiden­
te fue Reichenbach, quien les dio 
la denominación de od. Este tér­
mino es esotérico, porque se re­
fiere a las leyes naturales des­
cubiertas por las más antiguas 
civilizaciones, tales como la de 
Fenicia, Caldea, Grecia, Egipto y 
Roma.

El od se exterioriza como irra­
diación luminosa o en forma de 
vividas chispas que brotan de la 
cabeza, las manos y los centros 
magnéticos del cuerpo; el od es 
conocido por muchos autores mo­
dernos con el nombre de fuer­
za magnética. En 1764 afirmó 
Mesmer, que la acción de la 
fuerza ódica o magnética no 
sólo era posible sobre los hom­
bres y animales, sino sobre la 
materia bruta, como muebles de 
madera, ropas, metales, agua, 
etc. Las corrientes ódicas, como 
todas las fuerzas análogas, tienen, 
dos polos: positivo y negativo. 
Cuando es emanado por el cuerpo 
humano, impregna cuántos obje­
tos están o se ponen en contacto 
con él, como la ropa blanca, y Jos 
enseres de uso diario, lo mismo 
que las habitaciones y los lugares 
de permanencia habita! están im­
pregnados del od de sus ocupan­
tes. Así se explica la rara sim­
patía que nos inspiran ciertos 
lugares, en donde sentimos un 
bienestar especial, no sucediendo 
en otros lo mismo. Hsy ciertos 
lugares que son bellos y a esto 
podríamos atribuir nuestra sim­
patía; pero en cambio hay otros 
que es todo lo contrario, que sin 
tener belleza ni confort nos sen­
timos atraídos. ¿Cómo explican 
este caso mis lectores? Entre los 
animales tenemos el gato, el sapo 
y la serpiente: Obsérvese el ape­
go del gato al sitio de su resi­
dencia; lo mismo que el poder 
fascinador del sapo y ciertas ser­
pientes.

Plinio aseguraba que las des­
cargas magnéticas del hombre, 
son benéficas o maléficas según 
sea su disposición de ánimo y ha­
ce el relato que en tiempo de los

ALONSO A .  ItK ITO
A quien el Canónigo Ateneísta Basilio Gómez, dedicará 

mañana en su tumba su frase de afecto y  admiración.
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MIGUEL ANGEL CENTENO C.

Ofrece su taller de carpintería, donde 
hacen trabajos con todo esmero y prontitud a ♦ 
satisfacción del cliente. Precios condicionales. ♦

t
4 
4
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Dirección: La Concordia, casa La Pilarica.

romanos, las raspaduras de las 
paredes de los baños, estufas y 
salas de esgrima mezcladas con 
aceite, se aplicaban como poma­
das o emplastos curativos.

Lo que llamamos mal de ojo na­
da encierra de sobrenatural. Cier­
tas personas lo poseen como don 
natural y a veces sin que inter­
venga la voluntad.

En el Mediodía de Europa la 
creencia es muy general en el 
mal de ojo contra personas y ani­
males, hasta el punto que matan 
con la mirada, como rayo mortí­

fero, cual si fuese un proyectil 
Villoroze relata un caso muy in­
teresante del poder magnético de 
un campesino llamado JacoboPe- 
lissier, quien se ganaba la vida 
cazando pájaros por fascinación, 
como si hubiese sido una ser­
piente.

¿Quién no sabe entre nosotros 
la prevención de todas las amal 
de casa contra ciertas personas 
que tienen la facultad de cortar 
la clara de huevo de gallina mien­
tras se está batiendo y de un 
modo involunturio? El od actfl
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como agente físico en este fenó­
meno. La ciara de huevo es una 
sustancia protéica y tiene, por 
consecuencia, la facultad de absor­
ber las radiaciones ódicas de una 
manera considerable. El ojo hu­
mano es a su vez potente foco de 
tales radiaciones, que, al proyec­
tarse sobre la substancia mencio­
nada, determinan una reacción 
química en ella, mediante la cual, 
la clara batida, que forma bur­
bujas, pasa al estado líquido, fe­
nómeno que en Centro América 
el vulgo llama * cortar la clara ” 

Si meditamos un poco y hace­
mos recuerdos, observaremos que 
cada uno de nosotros habrá visto 
un caso en que se ha manifesta­
do la influencia de las corrientes 
ódicas, ¿Quién no ha visto uno 
de los casos que anteriormente 
he mencionado? Por ejemplo: 
El apego del gato al lugar da su 
residencia; el poder fascinador 
del sapo y de ciertas serpientes; 
la prevención de ciertas cocine­
ras cuando están batiendo un 
huevo; talvez habrá oído hablar 
del mal de ojo, o cuando ha visi­
tado un paraje ha sentido cierta 
alegría o malestar; lo mismo 
cuando conocemos ciertas perso­
nas, que hay algunas que nos 
atraen con su simpatía y otras 
que nos caen antipáticas. Todo 
esto nos demuestra que hay una 
fuerza, y existiendo ésta irremi­
siblemente tiene sus leyes; por­
que la naturaleza es tan sabia 
que nada existe de sobrenatural, 
o por obra de la casualidad. Lo

De nuestro mundo infantil

M argarita F o rtín  f.ardráábal
Linda criatiiritn, hija del matrimonio 

Fortín-Lardizábal. Vivaracha y  pica- 
rezcíl, es la alegría del estimable hogar. 
Kíe y canta como un pajarillo enamora­
do de la vida.

Hace algunos años tuve la 
oportunidad de conocer un señor 
llamado Crescendo, quien tenía 
las corrientes ódicas tan desarro­
lladas, que cuando estaba agitado 
era capaz de matar a un ser has­
ta de un año, lo que hacía él in­
voluntariamente. Este señor fre­
cuentaba mucho mi casa, pero 
antes de llegar tenía el cuidado 
de anunciar su llegada, con el 
fin de que ocultáramos a una so- 
brinita que teníamos. Cierta vez 
que llegó a casa, jugaban en el 
patio tres perritos: llegaba del 
campo, vio a los perritos y a los 
pocos minutos los tres eran víc­
timas. Tenía la mirada tan fuer­
te, de que a ninguno que le diri­
giese la mirada era capaz de re­
sistirla, involuntariamente veíase 
obligado a cambiar la dirección 
de la vista.

En resumen, las cualidades 
ódicas pertenecen a todos los 
reinos de la Naturaleza, desde el 
mineral al hombre, y se mani­
fiesta según el grado de sensibi­
lidad de cada ser y según las 
relaciones simpáticas entre los 
seres y las cosas.

S. M.
Tegucigalpa, 19 de octubre de 

1925.

que vulgarmente se llama casua­
lidad, es la ignorancia de las le­
yes que lo rigen.

Por el honor de las mujeres, 
tal vez se baten también los caba­
lleros; pero si el honor del hom­
bre se salva en esos lances, la 
honra de la mujer queda muy 
mal herida.
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£1 mejor de su clase
Habitaciones cómo- gencias de su clien-
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anexo, para poder |  De Montoy |  Confianza, orden y 
satisfacer ias exi- ****************** alegría.
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Cdiiieio Debbe horas. Tegucigalpa.
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JEL Cunde di[ La / emana
Corazones de trapo
No era posible uaa alucinación; cierto 

es que mi amigo acababa de dejarme y me 
había contado mil y mil cosas sobre Coos- 
tantinopla

M i cuarto es muy pequeño, dos metros y 
medio de ancho por tres de largo y está eu 
en el último piso de un hotel de la calle 
de Boscou; por la mañana siempre me des­
pierta el grito largo de un mercader de 
ropa vieja.

Eso sí, tiene un gran veatinal sobre la 
calle y desde mi cama cuento hasta treinta 
chimeneas de las casas de enfrente.

Apenas hay los muebles indispensables; 
uoa cama ancha, una mesa de ooche, sobre 
la que tengo uo retrato de mujer, libros, 
algunos periódicos y tres o cuatro horqui­
llas olvidadas por mi amiga; on guardarro­
pa con dos espejos; uo lavabo con repisa 
de cristal, en ella mi pasta y mi cepillo de 
dientes, brillantina, talco y un frasco de 
agua de Colonia; una pequeña mesa de 
trabajo en la que, con dificultad, cabe el 
tintero, libros, las tijeras, el calzador' 
cartas que no he contestado, a veces una 
corbata, mi “ Gillette'' y dos muñecas que 
han viajado conmigo por todas partes.

Algún día contaré la historia deliciosa 
de estas muñecas.

Cosa curiosa: a la mayoría de mis ami­
gos no les gustan mis muñecas; yo las en­
cuentro encantadoras, llenas de gracia: uoa 
tiene gorro y manguito de piel y vestido 
de terciopelo y sus cabe’los violeta pálido, 
la otra más pequeña, tiene cabellos azafra­
nados y su nariz y su boca son dos peque­
ñas puntadas encarnadas, y su falda, am­
plia, muy amplia es de raso amarillo canario 
bordada de flores.

Esto es todo lo que hay en mi cuarto; 
cuarto de viajero, que no sabe a dónde irá 
mañana, ¡ah! mi gabardina y mi abrigo 
parecen dos ahorcados y mi baúl se ve en 
un rincón por las etiquetas multicolores de 
las compañías transatlánticas, de los hote­
les y de las aduanas excecrables.

He dicho que no era posible una aluci­
nación por la pequenez de mi alcoba; eran 
además las cuatro de la tarde, de manera 
que la luz tamizada, de este cielo plumba­
go y elegante de las tardes de París, en­
traba por el balcón y regaba una claridad 
apacible.

De pronto mis muñecas comenzaron a 
moverse, no maquinalmente como los mu­
ñecos, ni aún como se mueven las bailari­
nas que imitao a las muñecas, no, comenza­
ron a moverse como dos persooas, así con 
esa naturalidad

Yo, con miedo levanté la mano y encendí, 
a pesar de la claridad de la tarde, la luz 
de la cabecera de mi rama; las muñecas 
no dieron a ello ninguna importancia, me 
pareció que no quisieron darse cuenta, y 
una—la más pequeña—comenzó a trans­
formarse, a masculinizarse; sus movimien­
tos eran de amor y de ternura; la otra 
reía, yo escuché su risa, tan lejana como 
eo un sueño

Veía el egoísmo, la vanidad de ella y el 
amor casi infantil de él; él, tan anticuado, 
hizo que mis labios sonríe tan con levedad.

Después él, apasionado, la besaba coa 
locura, y ella—no sé si mentía—, se rene­
gaba, pero, ¡Dios mío!, él ya no era él, él 
era yo; bien, bien me reconocí en mi modo 
de besar, en mis movimientos, vi mis ojos 
llenos de ardor y mis manos suplicantes;' y 
ella, no sé, oí su voz como una caricia, 
conocí su acento, pero no recordaba, su 
voz era como un vago perfume que se

olvida, como un sabor que se pierde; yo 
creo que hubo un instante, sólo un instan­
te, en que aquella mujer me amaba, aquella 
mujer que padecía la hiperestesia, el de­
monio del tacto; vi claramente que me besó 
los pies V luego los enjugó con sus cabellos 
violeta, como una Magdalena.

No fue alncinación porque un momento 
creí que los muñecos volcarían el tintero 
sobre la mesa y mancharían mis libros; 
además, oía claramente el rumor de la calle, 
el grito de una frutera, el rodar de los 
autos y el silbato de los trenes.

Me dio rabia—a pesar de que no sabíi 
quién era aquella m ujer-cogí un pequeño 
diccionario de bolsillo que había en mi 
mesa de noche y ciego lo arrojé sobre los 
muñecos.

Los muñecos quedaron separados por el 
diccionario; me levanté, la tomé a ella eu 
mis brazos, le arreglé sus cabellos violeta, 
le compuse su gorrjto de piel y la llené de 
besos. ¡Nunca había besado tanto a uoa 
muñeca!

Pero yo necesitaba salir, todavía queda­
ban celajes en el gris soberano de la tarde.

Afuera, una linda muchacha llevaba un 
largo pan bajo del brazo y en las minos 
unas ramas de mimosa; un hombre, como 
una bestia, tiraba un carro lleno de h '«t ros 
viejos; en la plaza de Europa, dos novios 
se daban el pico como dos pichones; bajo 
de mí pasaban los trenes de la estación de 
San Lázaro, por aquí, pensé, se va a Diep- 
pe, y de Dieppe se va a Londres.

Tomé el “ metro " y estoy en un café 
oyendo música de Weber; pero *'L' lu- 
transjgeant'’ no dice cosas importantes; en 
los cines, lo mismo aquí, que en México V 
en Nueva York; Douglas Fairbanks.

París, 1925.
GUILLERM O JIM ÉN EZ.

Del pecado de amarte no estoy arrepentida!
Auque un oscuro abismo nos separe a los dos, 
en tanto que risueña te doy mi despedida 
mis ojos se iluminan para decirte adiós.

No nos debemos nada. Tú me diste tu boca 
límpida como el agua freses del manantial.
Yo apagué en la cisterna mi sed ardiente y loca 
y te enlacé en mis brazos amorosa y sensual.

Peregrinos errantes, nuestra ruta seguimos.. . .
Si dos sendas opuestas al azar elegimos,
¿para qué rebelarnos con violenta acritud?

Fuiste mit. Ful tuya !Lo demás nada importal 
¡Oh, mi amante de uo dial Nuestra vida es tan corta 
que no vale la pena de sufrir si; inquietud..,

iSESO R, NO ME CASTIGUES!

Señor no me castigues porque amé demasiado!
Tú me hiciste sensible para toda emoción; 
yo be vivido mis horas en un soplo encantado 
períiguiendo el fantasma vago de la ilusión.

Señor, no me castigues si desdeñé la escoria 
miserable y grosera de la vulgaridad 
y en una boca joven quisa apretar la gloria 
de ese bien que se llama la voluptuosidad

¡Yo no pedí a la vida sino luz y belleza!
Me aparté de la oscura sombra de la tristeza 
y amé el sol, las estrellas, el perfume, la flor.. . .

Porque soy optimista siempre he sido risueña, 
¡Señor, no me castigues'! Aún mi espíritu sueña 
con esa grao locura que se 11 ma el am or.. . ,

CANCION T R IST E

Nuestra señora la Lluvia tocando está en mi ventana 
Un rosal sus dedos verdes resbala en la celosía

y un viejo amigo, el recuerdo, tañe su lenta campana, 
¡Medita y reza, alma mía!

Medita y reza ¿qué hiciste de tu juventud fragante? 
¿Por qué derrochaste el rico tesoro de su perfume?
Pródiga fuiste y hoy eres tan sólo una mendicaute 
que de aosiedad se consume.

Quisiste amor, te embriagaste con sus palabras sensuales 
qui iste am.r y te diste como una rosa en ofrenda; 
cantaban los pajatülos ocultos en sus nidales 
y era florida la senda. . . .

IDespués! qué dulces los besos de aquella boca encecdidal 
¡Que limpios aquellos oj.s cual gotas de miel dorada!
¡Que arrulladoras las frases que escuchaste estremecida 
con la razón extaviada!

¡Señora Lluvia no mojes el marco de mi ventana! 
¡Rosal! con tus dedos verdes no toques la celosía!
¡Oh, viejo amigo recuerdo, haz callar a tu campana!

TOMAME

Tómame. Eotre tus brazos soy como una paloma 
dócil bajo la garra fuerte del cazador.
Aspírame, al hacerlo sentirás que mi aroma 
te aturde como ua soplo dulce y embriagador.

Prendido en mis cabellas ha quedado el rocío 
y sus gotas semejan finas perlas de Ormuz. . . .
Toda mi carne tiembla bajo un escalofrí a 
y se cua-a en mis ojos la quimera hecha de luz.

Somos jóvenes. Tiene nuestra fe la rudeza 
de la edad prim liva. Nuestro amor, la belleza 
de esos frutos que ostentan su total madurez.

Mientras germina el oro vivo de los maizales, 
yo te daré las mieles de mis rubios panales 
y mis brazos morenos de sensual morbidez. . . .

ROSARIO SANSO RES Y  PREtí
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E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  A B T E S  V  O F IC IO S

E l D ire c to r , S e c r e ta r io  y  a lu m n o s  in te r n o s

LA EXPOSIGION
DE LA ESC Ü E Ll DE ARLES

Pese a los cruentos desgarrones 
de la patria, palpita en este grá­
fico exponente de juveniles ener­
gías de los pocos alumnos de este 
importante centro, el impulso vi­
brante de su Director don Chen- 
cKo Gómez, quien luchando con­
tra viento y marea ha sabido man­
tenerse más alládel deber eludien­
do dificultades y llenando todos los 
vacíos con su inagotable deseo de 
buena voluntad.

Quien quiera que haya visitado 
la Exposición, puede sentir como 
yo la admiración hacia ese peque­
ño grupo de hombres, casi niños, 
entre cuyas manos al golpe de 
maza de sus brazos fuertes, el 
hierro y el acero no han sido más 
que la blanda arcilla que obedece 
en hábiles manos del alfarero.

Compaces en formas capricho­
sas, desarmadores, plomadas, he­
rramientas de carpintería, mar­
tillos forjados con gusto y bien 
pulimentados de los cuales vimos 
un juego de seis, de tamaños di­
versos y trabajados en seis días 
por un sólo alumno. Todo lo que 
se puede pedir en perfección y 
buen gusto, está ahí haciendo el 
arte de la inteligencia y energía 
de los alumnos.

En el salón de las obras de eba­
nistería y carpintería, vimos con 
asombro, desde la sencilla mesa 
de pino, hasta la primorosa silla 
de mimbre trabajada con gusto y 
exquisito esmero, donde no sólo 
se exhibe la capacidad de los pro­
fesores y alumnos; sino también 
la riqueza de nuestro suelo que a 
mi humilde modo de pensar es la 
tierra de promisión que mana le­
che y miel. Mimbres traídos del 
departamento de Santa Bárbara

y preciosas maderas de nues­
tras montañas, están ahí hablan­
do a los hondureños de buena vo­
luntad en el más seductor de los 
lenguajes para decidirles que es 
el trabajo y la industria el mayor 
modo de laborar por la paz y el 
engrandecimiento de la Patria.

Ojalá que el señor Presidente 
de la República dedique su a- 
tención a este interesante centro 
de enseñanza de donde no sólo 
saldrán artesanos capaces de enal­

tecer el nombre de Honduras, sinó 
también ciudadanos pacíficos con 
cuyos brazos no podrá contar nin­
gún cacique improvisado para la 
matanza fraterna.

Afectuosamente, un voto de 
simpatía y admiración para los 
alumnos y para su esforzado Di­
rector.

UNA VISITANTE

Comayagüela, 28 de Octubre 1925

BANCO D E  H O N D U R A S
FUNDADO EL 1q DE OCTUBRE DE 1899

Capital Autorizado.............................................. $ i.ooo.ooo.oo
Capital Acordado................................................  600.000.00
Capital Suscrito...............................  4.17.500.00
Reservas.................................................................  441.830.98

OFICINA PRIN CIPAL:—TEGUCIGALPA 
SU CU RSAL:— —SAN PEDRO SULA
AGENCIAS:—Santa Rosa de Copán, Comayagua, La Ceiba, 

Santa Bárbara, Puerto Cortés, Amapala, Choluteca y  JuticaJpa, 
CO RRESPONSALES: En las principales ciudades del Exterior.

Cable: BANCO.
Códigos: A B C 4* y 5? Ediciones y 5 Letras, Lieber’s March 
Lieber 5 Letras, Western Unión 5 Letras, Bentlys y Peterson.

“SAN JO S E ”
Taller de Carpintería y Colchonería de Miguel Galindo C.

Especialidad en mostradores, vitrinas, mue­
bles y Carpintería en general. Ordene a este 
taller y quedará complacido.

Prontitud y esmero.
La P la zu e la : fre n te  a la  casa  de la  fa m ilia  F o rtín .
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fíjcrnL\íf di La JiMñN/L
Aumento de páginas

En vista de la buena acogida 
que ha tenido en la República 
Alma América, desde el número 
próximo aumentará sus páginas 
para darle mayor cabida a lectu­
ras interesantes y de actualidad.

Nuestra revista es el esfuerzo 
personal de quien desea dar a 
conocer en la nota gráfica las 
bellezas de este pedazo de tierra 
que nos sirvió de cuna.

Procuraremos hacer de nuestra 
publicación el semanario nacional 
de actualidades, veraz, justiciero 
e imparcial. Trataremos todos 
los problemas nacionales, con mé­
todo y cordura. La política la 
desterraremos de sus páginas.

Las elecciones de diputados
El domingo recién pasado se 

practicaron en algunos departa­
mentos de la República elecciones 
de diputados propietarios y su­
plentes para reponer las vacantes 
ocurridas últimamente en el Con­
greso Nacional.

Aquí en Tegucigalpa y Coma- 
yagüela triunfaron los señores 
Licdo. don José María Casco, 
como propietario, y como suplen­
tes, el Licdo. don Felipe Cálix, 
don F. Humberto Gómez, don 
Tomás Cerrato Callejas, don 
Marco A. Zúniga y don J. Tomás 
Quiñónez A.

No hubo nada que perturbara 
en lo más mínimo el derecho sa­
grado del sufragio. El Estado 
de Sitio, de hecho quedó suspenso 
según lo manda la ley constitutiva.

Ños complacemos en felicitar a 
los apreciables caballeros que sa­
lieron favorecidos con el voto 
popular.

I"Busquen, por Dios, un hombre
Comayagüela se da ciertos al­

caldes, que da vergüenza califi­
carlos. Hasta este año hemos 
tenido en la vecina ciudad un 
verdadero ciudadano en la jefa­
tura del poder local.

A cualquier individuo se le 
antoja lanzar su candidatura y 
eso basta para que lo sigan todos.

Ya es tiempo de escoger hom 
bres de representación y que ten­
gan tan siquiera dos adarmes de 
sentido común.

En todas partes buscan de lo 
bueno lo mejor. Sólo en Coma­
yagüela se han quedado rezaga­
dos en esa práctica inútil, de 
escoger lo que no sirve.

En San Pedro Sula, en Teguci­
galpa, en La Ceiba y en todo 
lugar que hay hombres conscien­
tes se escoge cada año un perso­
nal edilicio, apto y de reconocida 
capacidad.
H ay pobreza

Se siente la pobreza, pero no se 
explica el hecho singular de que 
los* teatros se vean concurridos 
todas las noches de función cine­
matográfica.

Se siente la pobreza, pero las 
cantinas y estancos siempre están 
con clientes y bebedores.

Se siente la pobreza, pero hay 
mucho lujo en nuestras clames 
sociales y se gasta elegancia para 
todo.

Se siente la pobreza, pero los 
paseos en automóviles o las comi­
lonas dominguera? son indispen­
sables en Tegucigalpa.

Se siente la pobreza, pero hay 
gente que gasta de sobra y toda­
vía le queda pa ra hacer dádivas.
N o entienden nuestros propósitos

Algunos estudiantes se han da­
do por ofendidos con la opinión 
nuestra, publicada en el número 
último de esta revista, sobre la 
próxima elección que ellos pre­
tenden hacer de su reina.

No. Nosotros no n03 opone­
mos a que ellos elijan su reina. 
Al contrario, nos gustaría ayu­
darles en su simpática intención. 
Y en tal sentido les ponemos a 
la orden las páginas de Alma A- 
mérica.

En sus declaraciones publicadas 
en El Cronista reconocen ellos 
que la Soberana de las soberanas 
es la actual Reina de la Belleza y 
más dicen: que ellos no piensan 
provocar roces con el obrerismo 
capitalino.

Magnífico. Así se hace. Tan­
to los obreros, como los estudian­
tes son dos fuerzas vivas en la 
sociedad.

Evitar encuentros es labor de 
cordura y patriotismo. El mo­
mento actual es de atracción, 
jamás de dispersión.

Bien hacen los estudiantes en 
querer caminar del brazo con los 
obreros. La unión de estas dos 
fuerzas siempre será un paso ha­
cia la confraternidad esperada.

Q je elijan su reina, que nadie 
se los estorbará, máxima después 
de las declaraciones vertidas.

Hacemos estas aclaraciones 
porque suponemos que no nos han 
entendido. Y punto final.

N ota nupcial

El sábado de la semana pasada 
celebró su boda el joven tipógrafo 
den Miguel Alvarado Rivera con 
la señorita Susana Flores. El 
acto civil y religioso se efectuó 
en casa de las señoritas Andi­
no, en el barrio de La Plazuela, 
de esta capital. Apadrinaron tan 
simpática ceremonia las señoritas 
María Andino Silva, Juanita So­
sa, Susana Alvarado, Zoila Hidal­
go y los señores don Manuel E. 
Sosa, Fernando Zepeda Durón, 
Alfredo Fortín y Francisco Alva­
rado Romero.

Que el so* de la ventura jamás 
deje de brillar en el nuevo hogar 
que abre sus puertas para recibir 
dos almas que fundidas en el 
crisol del amor han entrado a 
disfrutar de la felicidad conyugal.
Una banda de ladrones

Potrerillos, Cortés, 27 de Octu­
bre de 1995 —Ha aparecido por 
aquí una banda de ladrones de 
bestias; los particulares debemos 
ayudar autoridades a cortar ese 
mal si les parece, y exigir en los 
pueblos fronterizos al Salvador y 
Guatemala los respectivos docu­
mentos. Recuérdese que esoí 
individuos tienen marquidas y 
abogados para no fracasar en su 
plan. —Corresponsal.

Las aguas de bautismo
El sábado recién pasado, reci­

bió las aguas bautismales, en la 
iglesia parroquial de Comaya­
güela, la graciosa patoja Mar­
garita Cerrato. Fueron sus pa­
drinos las señoritas Paca Quinta- 
nilla y América Vargas y lot 
caballeros, General don Francisd 
Alhchul y don Fernando Zepedi 
Durón.

Que la nueva hija del cristia 
nismo pase por el mundo disfru 
tando de la bondad que da 1¡ 
fe en Cristo.
Con procedencia del Norte

Llegó a esta capital, proceden 
te de Filadelfia, Estados Unidos 
nuestro estimado amigo el Inga 
niero don Andrés N. Reyes. V¡« 
ne acompañado de su joven señor 
y de una niñita, primogénita dea) 
matrimonio.

Nos complacemos en presenta! 
les nuestra bienvenida, deseá» 
doles grata permanencia entre Ia 
suyos.
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E M P R E SA  D E  AUTOM OVILES
E D U A R D O  B E B E IO X

In au gu ró  su  se rv ic io  de it in ir a r io  para e l N orte, e l sábado 8  de agosto  
L os carros sa ld rán  de e s ta  ciudad lo s  ju e v e s  y dom in gos a  la s  7 y 3 0  a .m .

La empresa desea acreditarse por el buen servicio, buen trato a los pasajeros y seriedad 
en todo lo que se relacione con su negocio y oirá toda queja que los clientes tuvieren, poniendo 
remedio al mal apuntado, toda vez que éste no esté fuera de su control.

Viajes expresos 

al Norte, y Sur 

y lugares Ínter­

in e d i a r i o s  a 

cualquier hora
Quien necesite algún servicio de la Empresa puede llamar a cualquier hora del día y de 

la noche por avanzada que ésta sea, que será inmediatamente atendido en los teléfonss de la 
Empresa.

OFCIIMA: Casa de Eduardo Berüoz calle 9a.
Tegucigalpa, Teléfono No. 131.

AGENTE en Tegucigalpa: don VICTOR CASTILLO.
Fuera de aquí: Teléfono Nv 32.

Gerente en la Costa Norte: don José R. López, con residencia en Potrerillos y San P. Sula, 
Agente en San Pedro Sula: don Benjamín Rodríguez.
Agente en Comayagua: donjuán Reese.
Agentes en Siguatepeque: señores José Gross e hijos.

En Pito Solo habrá permanentemente carros de la Empresa, para garan­
tizar una conexión inmediata a los pasajeros que vienen del Norte.

En El Jaral, entenderse con don Santiago Andersou, quien hará el tráfico 
a través del Lago de Yojoa en sus gasolinas.

Cumpleaños

El miércoles de la presente 
semana celebró su cumpleaños 
nuestro distinguido amigo el señor 
Gral. don Vicente Tosta, actual 
Secretario de Estado en el Des­
pacho de la Guerra y uno de los 
jefes mas altos del ejército, por 
su pericia y su estrategia militar.

El Gral. Tosta es en el Gobier­
no del Dr. Paz Baraoua un ele­
mento de prestigio y fuerza de­
mocrática.

Vaya para él, nuestra felicita­
ción y nuestros votos porque 
siempre sea dichoso.
Galante ofrecimiento 

Los Tres Mosqueteros acaban 
de recibir galante invitación de 
la Costa Norte para que hagan 
un viaje de paseo por aquel rico 
litoral Atlántico y después apro­
vechar uno de los vapores que 
hacen tráfico para New Orleans 
y alargar con ello su jira por 
algunos Estados de la Unión nor­
teamericana. Dicha oferta es

una galantería de un apreciable 
amigo suyo residente en aquellos 
lugares.

Los mencionados señores por 
el momento no aceptarán dicha 
invitación hasta que pasen las 
fiestas de diciembre de Cornaya- 
güela, donde ellos tienen mucho 
que hacer, pero de enero a febrero 
levantará anclas la famosa tri­
nidad de la argolla.

Ojalá que no sople malos vien­
tos a los propósitos de los tres 
ases de actualidad.
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Con nuestros abonados
Desde esta fecha se empezarán 

a cobrar los recibos de suscripcio­
nes y avisos. Rogamos a los que 
nos han honrado con suscripcio­
nes y anuncios no retardarnos el 
pago de ellos; pues como se com­
prenderá, nuestra publicación tie­
ne por delanto muchos gastos, 
dado su carácter particular y su 
esfuerzo que es en pro de las 
cosas nacionales. Hemos cobra 
do a los anunciantes un precio 
módico, atendiendo la mala si­
tuación económica del momento.

|a li= ll= ------- iHF-  ~ 3E)fo1f-1 ^
L A  IN D E S C IF R A B L E  

C O R T O L A

[5]b f = = = ; e í = = = e i[|D

En una ocasión, la primera en 
que hube de entrevistarme con 
esta genial, bellísima y descon­
certante artista que se llama Tór­
tola de Valencia, hube de pronos­
ticarle que mi segunda interviú 
iría a hacérsela a un manicomio. 
Un manicomico exótico, por cuyas 
largas galerías de suelo de már­
mol y blancas columnatas clásicas 
ella correría, bailando sobre las 
puntas de los pies una danza ab­
surda y sensual

Dos veces más he coincidido con 
Tórtola en la misma capital; la he 
visto en la calle o en el teatro, y 
cada vez la he observado con más 
atención, extrañado y al mismo 
tiempo congratulándome de que 
mi pronóstico de entonces no haya 
pasado de su categoría de tópico 
literario.

Ahora Tórtola esta de nuevo en 
Madrid, bailando para su élite de 
admiradores y«espatando»por esas 
calles a los burgueses con sus 
«toaletas» suntuosas y arbitra­
rias, con sus gestos y actitudes 
de estatua y sus terribles ojos ne­
gros enormemente pintados.

Tórtola, fantástica, pósense y 
extravagante, es ahora, como 
siempre, el clon de las novedades 
teatrales, el tema preferente de 
todas las charlas triviales de entre 
bastidores.

Lo que más admiramos en Tór­
tola no son sus danzas solemnes 
y arcaicas, ni su perfil de pájaro 
de presa, ni su flexible cuerpo 
casi aceitunado.

No. Es su facundia, su mara­
villosa y eutrapélica imaginación, 
y esa prodigiosa facilidad con que 
forja las más estupendas menti­
ras y  los más truculentos dispa

rates, para pasmo de reporteros 
ingenuos y delicia de cándidos 
admiradores.

Nosotros estimamos en Tórto­
la, más que todo, sus eminentes 
dotes de periodista a la norte­
americana. su estupenda intui­
ción para ia réclame exorbitante 
y escandalosa. Si algún día Tór­
tola se retira de los escenarios y 
piensa dedicarse a los negocios, 
nosotros no vacilaríamos en aso­
ciarnos con ella para fundar una 
formidable agencia de publicidad, 
de éxito innegable. Para «lan­
zar» nombres, forjar historietas 
y promover la expectación, nó 
hay nadie como Tórtola.

La danzarina es un personaje 
de film yanqui. El alma absur­
da. aventurera y arriesgada que 
informa las películas de serie pa­
rece haber encarnado en esta ba- 
yadera fastuosa y exótica. Con 
dedicarse a hollar escenarios con 
sus pies desnudos, las casas Pathé 
y Gaumont pierden un gerente y 
argumentista imponderable.

Espíritu inquieto y enamorado 
de lo absurdo, que todo lo sacri­
fica a un alarde de originalidad, 
Tórtola es una maravillosa narra­
dora, una gran actriz dueña del 
gesto, que, con la má3 desconcer­
tante serenidad, con inaudita sen­
cillez, os cuenta fantásticas his­
torias, aventuras quiméricas, en 
las que siempre ella es la prota 
gonista. ¿Habéis escuchado, por 
ventura, a ese hombre admirable 
y lisiado, altivo y artista que se 
llama don Ramón del Valle In- 
clán, relatar sus viajes y sus bra­
vos lances de amor y valentía?

Bueno. Pues al lado de Tór­
tola, el maravilloso «Marqués de

Bradomin» es un colegial inge­
nuo y apocado que os dice cuen­
tos rosas.

Tórtola ha danzado desnuda en 
torno de la hoguera en que iba a 
ser sacrificada por unos salvajes, 
cuyos bailes fué a estudiar, y di­
vinamente bella e impúdica, como 
Salomé, enamorado al caudillo que 
se suicidó al verse abandonado 
por ella lejos de su tribu.

Tórtola ha sostenido luchas épi­
cas a tiros de brmvning con los 
cow-boys americanos que asalta­
ron un tren de lujo para robarla 
a ella, de quien ee había apasio­
nado el jefe de la banda.

A Tórtola le roban todos los años 
alhajas que valen varios millones, 
y que son recuperadas por ella 
después de ingeniosas deduccio­
nes detectivescas.

Ahora, en esta nueva estancia 
madrileña, Tórtola añade un nue­
vo fulgor a su aureola contándo­
nos su aventura en Méjico, bai­
lando ante el presidente de la Re- 
pública la danza de Salomé, lle­
vando en una bandeja de oro la 
auténtica cabeza barbuda de un 
general revolucionario decapitado 
expresamente para ella.

¡Oh, Tórtola, bellísima, extra­
vagante e inaudita!

Para tí son escasos todos los ad­
jetivos y todas las ponderacio­
nes. Nosotros quisiéramos ago­
tarlos todos para conmoverte y 
que nos hicieras un inmenso fa­
vor.

Porque estamos convencidos de 
que si quisieras dedicarte a escri­
bir folletines y nosotros fuéramos 
tus editores, nuestra fortuna es­
taba hecha

EL CABALLERO AUDAZ.

B A N C O  A T L A N T ID A
SU CU RSA L:

TEGUCIGAPA — h o n d u r a s

OFICINA PRINCIPAL 
La Ceiba — Honduras 

d ir e c c ió n  c a b l e g r á f ic a : 
BANCATLAN

Código en uso: IAeber, reforma­
do A. B. C. 5a. edición Bently.

SUCURSALES:
San Pedro Sula, Puerto Cor­

tés, Tela y Trujillo

Capital suscrito y totalmente 
pagado . ..$  5000.000.00 oro

Admite depósitos a la vista y a plazo. Abre cuenta corriente, 
y vende cheques. Letras de cambio y monedas extranjeras. 
Emite cartas de crédito, hace préstamos en garantías satisfac* 
rías y en general toda clase de operaciones bancarias.

Corresponsales:—EN TODAS LAS POBLACIONES IMPOR­
TANTES DEL PAIS Y DEL EXTRANJERO.
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HOTEL PRATS
El más elegante, el más grande, el más céntrico, el más higié­

nico y cómodo. Este Hotel no tiene piezas interiores, siendo todas 
habitaciones con balcón y puertas a la calle. No tiene competencia ■ 
en precios. Se paga el precio de cualquier otro Hotel de inferior 1 
categoría.

COMEDOR CON TODO EL CONFORT NECESARIO.
La única cerveza que se toma en Centro América es la marca 

EL GLOBO que consume el Kaiser.
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C E R V E Z A FRESCO S
Y el insuperable

Tegucigalpa j A PO L L O Honduras.

c o u r n E S í  j l a  e c o j v o m c a

T e lé fo n o  n ú m ero  4 7

El jabón de La Económica es el que no mancha ni deteriora 
la ropa. Las velas de La Económica se fabrican en seis diferentes 
tamaños: en paquetes de 16, 14, 12 y 10 onzas. Su duración exce­
de el 8 por ciento sobre las mejores de la plaza.

INI

L
Agencia General: i*. U lile r  & C ía.

Tegucigalpa y Amapala.

■ 1 ■
I Eli CRONISTA
I 1HAHI0 IMiKI’EMMEMK
I Director;
I I'AII.INO VALLADARES
I Suscríbate que trac buena 
I lectura.
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llay  siempre í 
gran cantidad de \ 
medicinas reno- 1 

vadas | 
constantemente. í

i farm acia  “La Gruz Roja”
I Del Dr. M agín Herrera
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^ C A S l  QUE VENDE MAS BA11 ATO Esto dice 
todo el

ta fama aca- 
remesa de 

ASIA 
recio de 
era ganga.

mundo. Para sostener es 
bo de recibir una nueva 

TELAS DE FAXT 
las cuales veudo a p 

Verdad

Especialidad en medias de seda, 
calzado para señoritas y niños. 

¡Visíteme hoy mismo!

¡Quedará convencido!
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